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Leopoldo Méndez representó 
en un grabado la imagen de 
Pancho Villa, tal como fue 

apropiada por un sector de la so-
ciedad: como un ícono, mediante 
el cual se le veía encima de su ca-
ballo, siempre ataviado de general, 
líder amado del pueblo, y acom-
pañado por sus leales (Leopoldo 
Méndez, “Francisco Villa”, gráfi-
ca, Museo Nacional de la Estampa, 
inbal, México, s/f ). El Pancho 
Villa que se desprende del gra-
bado de Méndez es al que se re-
cuerda en el 100° aniversario de 
su asesinato, fecha señalada en el 
calendario cívico como la conme-
moración principal de este 2023, 
por lo que a lo largo del año el ros-
tro del caudillo popular acompa-
ñará la imagen del gobierno en 
todos los actos públicos, así como 
la papelería oficial. 

Las conmemoraciones recien-
tes han puesto en la memoria pú-
blica aspectos de nuestra historia 
que no habían sido colocados bajo 
los reflectores: el pensamiento li-
bertario de Ricardo Flores Ma-
gón, el año pasado, por ejemplo, y 
ahora el carisma e inteligencia del 
gran líder popular que fue Francis-
co Villa. Al convertirse en famoso 
caudillo, Pancho Villa contó tan-
tas leyendas sobre sí mismo que, 
sumadas a las que tejieron amigos 
y enemigos, han hecho muy difícil 

desentrañar su significado histó-
rico. Los historiadores han tenido 
que trabajar mucho para rescatar 
la verdad de entre tantas capas de 
mito.

Aquí queremos mencionar 
solo algunos aspectos de Pancho 
Villa que destacan en este hecho 
singular, en el contexto de las con-
memoraciones cívicas de 2019 a la 
fecha. El vínculo genuino de este 
líder con el pueblo y su incansa-
ble bravura en la defensa de la jus-
ticia social y de la soberanía ante 
los embates estadounidenses, son 
solo dos características que pode-
mos mencionar para comprender 
por qué en esta coyuntura se eli-
gió como fecha cívica el asesina-
to de Villa. 

De Pancho Villa o José Doro-
teo Arango Arámbula se tienen los 
datos precisos de su nacimiento en 

el ahora rancho La Coyotada, Du-
rango, municipio de San Juan del 
Río, en 1878. Muy niño, ya huér-
fano, se dedicó a mantener a su 
familia. Desde los 16 años se le 
ubica como salteador de caminos 
y, en 1901, se trasladó a Chihua-
hua, donde fue albañil, conductor 
de metales preciosos desde la sie-
rra hasta las estaciones del ferro-
carril y ladrón de ganado. Según 
Pedro Salmerón, “esta era una ac-
tividad ilegal que no era mal vista 
en Chihuahua, pues para muchos 
rancheros robarle animales a los 

hacendados no era un delito, sino 
la restauración de derechos tradi-
cionales […] ya que durante el 
porfiriato los pueblos de Chihua-
hua habían sido despojados de 
parte de sus recursos por los ha-
cendados, en complicidad con los 
gobiernos local y federal. También 
perdieron las libertades políticas e 
individuales y su secular tradición 
de autonomía y democracia mu-
nicipal” (conversación personal).

En 1910 coincide con Francis-
co I. Madero, quien buscó el apo-
yo de los rancheros de Chihuahua, 
llamándolos a hacer la revolución. 
Sin duda, la historiografía ha dado 
cuenta de esto, pues la participa-
ción de estos rancheros fue funda-
mental en la rebelión organizada 
por los maderistas. Pancho Villa ya 
era entonces uno de los líderes más 
respetados: era un gran jinete, in-

Pancho  Villa. 
Aniversario 
cívico nacional  hoy 
Gabriela Pulido Llano

Aquí queremos mencionar solo algunos 
aspectos de Pancho Villa que destacan 
en este hecho singular, en el contexto de 
las conmemoraciones cívicas de 2019 a la 
fecha. El vínculo genuino de este líder con 
el pueblo y su incansable bravura en la 
defensa de la justicia social y de la soberanía 
ante los embates estadounidenses.
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falible tirador de pistola y conocía 
muy bien las sierras, parajes y cami-
nos del sur y occidente de Chihua-
hua; también había demostrado su 
capacidad como dirigente frente a 
grupos de hombres no armados, en 
el campo y las minas. Además po-
seía características que lo hacían 
candidato a consolidar este lideraz-
go, en particular, su inteligencia, va-
lor y buena presencia. 

El 21 de noviembre de 1910 
Pancho Villa libró su primer com-
bate como jefe revolucionario; en 
los meses siguientes aprendió so-
bre el terreno las reglas elemen-
tales de la lucha guerrillera. Eso, 
en parte, por la importancia que 
tuvo Chihuahua en la revolución 
maderista, ya que fue en ese esta-
do donde se produjeron los más 
significativos  pronunciamientos y 
donde, en menos de una semana, 
los rebeldes obtuvieron resonan-

tes victorias que empezaron a pre-
ocupar al gobierno. Antes de que 
terminara el mes, fuertes contin-
gentes de soldados federales lle-
garon al estado grande. El ruido 
que los chihuahuenses hicieron y 
la entrada de Madero al país para 
ponerse al frente de la revuelta re-
activaron la revolución en todo el 
país a partir de febrero de 1911. El 
éxito o la persistencia de los gue-
rrilleros de Chihuahua alentó el 
levantamiento nacional que entre 
febrero y mayo de 1911 rebasó la 
capacidad de respuesta de las fuer-
zas del gobierno y precipitó su caí-
da. Pascual Orozco y Pancho Villa, 
los líderes de este movimiento en 
esas latitudes, así como sus capita-
nes, eran rudos hombres del cam-
po que encarnaron los agravios y 
rencores de los rancheros de Chi-
huahua, despojados durante el 
porfiriato de sus derechos y recur-

sos. Aunque muchos de sus capi-
tanes habían sido dirigentes de sus 
pueblos en las revueltas y resisten-
cias contra la dictadura, Pancho 
Villa no tenía antecedentes polí-
ticos; pero ya en la Revolución el 
contacto cotidiano con capitanes 
como Toribio Ortega y Porfirio 
Talamantes lo convirtió en el vo-
cero, frente a Abraham González, 
de las demandas y las razones de 
los rebeldes campesinos.

A la caída de Porfirio Díaz, 
Pancho Villa dejó las armas; se 
había vuelto ferviente y apasio-
nado admirador de Madero. Pero 
esa vida pacífica no podía durar, 
porque el país estaba cada vez más 
revuelto. La caída del régimen de 
Díaz derribó los diques puestos 
a todos los agravios, injusticias y 
desigualdades generadas por su 
largo mandato, y el gobierno de 
Madero, situado entre las deman-

Ciudad Juárez. Barricada federal capturada por insurrectos [1911]. Archivo de la Biblioteca del Congreso. Col. Bain News Service.  https://www.loc.
gov/item/2014689190/. 
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das populares y la resistencia de 
las clases dominantes y los porfi-
ristas, tuvo que enfrentar rebelio-
nes agrarias y cuartelazos militares 
casi sin tregua durante sus escasos 
15 meses de duración. Cuando 
Pascual Orozco se puso al frente 
de los rebeldes antimaderistas del 
norte, en febrero de 1912, Villa re-
gresó a la lucha para defender al 
gobierno democrático.

Durante la campaña contra 
Orozco, Pancho Villa fue el jefe de 
los exploradores de vanguardia de 
las fuerzas del gobierno, que co-
mandaba el general Victoriano 
Huerta. Pero este se enemistó con 
él y ordenó que lo ejecutaran; solo 
la intervención de dos oficiales del 
ejército y de los hermanos de Ma-
dero que acompañaban a la colum-
na salvó su vida cuando estaba ya 
frente al pelotón de fusilamien-

to. Entonces, Pancho Villa pisó la 
cárcel. Algunas fuentes dicen que 
ahí le enseñó a leer y escribir el ge-
neral zapatista Gildardo Magaña 
y conoció las demandas y las ra-
zones del movimiento agrario del 
sur. También ahí se enteró de las 
conspiraciones militares contra el 
gobierno de Madero, que denun-
ció inmediatamente después de 
fugarse de la cárcel, en diciembre 
de 1912. Exiliado en Texas, Pan-
cho Villa se enteró en los periódi-
cos del cuartelazo de la Ciudadela 
y el asesinato de Madero, en febre-
ro de 1913.

Entonces, como tantos ma-
deristas, inició su tercera campa-
ña militar, ahora contra el régimen 
de Huerta, el 8 de marzo de 1913. 
Un mes después, ya con una base 
de operaciones conquistada, le es-
cribió al gobernador impuesto por 

los militares en Chihuahua tras el 
asesinato de Abraham González. 
Le decía que, habiéndose enterado 
de que el gobierno había solicita-
do su extradición, decidió ahorrar-
le las molestias: “aquí me tiene ya 
en México, propuesto a comba-
tir la tiranía que defiende usted, o 
sea, la de Victoriano Huerta y to-
dos sus secuaces”. Entre marzo y 
agosto de 1913 Pancho Villa or-
ganizó una brigada de más de mil 
hombres, se ganó a la base social de 
Pascual Orozco (que ahora apoya-
ba a Huerta) mediante una origi-
nal campaña política, que incluía 
la distribución de los productos de 
las haciendas y otros actos de ele-
mental justicia social. Al mismo 
tiempo, impuso a sus hombres una 
disciplina y entrenamiento militar 
hasta entonces desconocida entre 
los guerrilleros de Chihuahua, ga-

México. Escena de una calle en la Ciudad de México [1911]. Archivo de la Biblioteca del Congreso. Harris & Ewing, fotógrafo. Col. Bain News Service. 
https://www.loc.gov/item/2016863544/. 
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nándose el respeto de los vecinos 
de los pueblos que ocupaba.

En agosto abandonó el noroes-
te de Chihuahua al frente de 1 300 
entusiastas voluntarios bien arma-
dos y entrenados. El 26 de agosto 
de 1913 sus fuerzas tomaron San 
Andrés, en la primera verdadera 
batalla dirigida por el famoso gue-
rrillero; después, el Centauro del 
Norte guió a sus hombres hasta el 
sureste de Chihuahua, donde se le 
unieron 1 500 soldados.

El 29 de septiembre de 1913 
llegaron a la cita –en la Hacienda 
de La Loma, Durango–con Pan-
cho Villa los contingentes de la 
revolución popular en el norte. 
Pancho Villa expuso que las nece-
sidades de la campaña exigían la 
unificación de todas esas fuerzas 
bajo un mando común; propuso 
la elección de un jefe entre el mis-
mo Villa, Tomás Urbina y Calixto 
Contreras. Este último, prestigia-
do dirigente agrarista y jefe de los 
rebeldes del oriente de Durango, 
resaltó, como contó después un 
testigo presencial: “el prestigio 
del general Villa, como hombre 
de armas y experiencia, indiscuti-
ble valor y capacidad organizado-
ra y pide a todos que reconozcan 
a Francisco Villa como jefe de la 
División del Norte”. 

Pancho Villa emprendió una 
audaz ofensiva sobre Chihuahua 
tras la conquista de la Perla de La 
Laguna. El 8 de diciembre los vi-
llistas entraron victoriosos a la 
ciudad de Chihuahua y los ge-
nerales de la División del Norte 
nombraron gobernador a Pancho 
Villa. Chihuahua llevaba tres años 
en una guerra que había destruido 
buena parte de su sistema ferro-
viario, mermado los hatos gana-
deros y obligado a cerrar muchas 
fábricas y minas. Faltaban trabajo, 
alimento y dinero. La población 
estaba muy dividida, pues había 
simpatizantes del antiguo régi-
men y de Orozco, y en los últimos 
meses la prensa había hecho fuerte 

propaganda mostrando a Pancho 
como un sanguinario criminal.

Pancho Villa había advertido 
los sentimientos de desilusión de 
numerosos revolucionarios por lo 
poco que obtuvieron durante el 
gobierno maderista. Para enfren-
tar los retos que suponía la admi-
nistración de un estado enorme 
y complejo, Villa recurrió a un 
puñado de exfuncionarios del 
gobierno de Abraham Gonzá-
lez, que habían formado la Jun-
ta Constitucionalista de El Paso. 
Destacaba entre ellos Silvestre 
Terrazas, prestigiado periodista 
de oposición al porfiriato y a la 
oligarquía de Chihuahua, a quien 
encomendó la Secretaría General 
de Gobierno, desde la que dirigi-
ría la administración pública, a la 
sombra de Villa y siguiendo sus 
instrucciones.

Luego de algunas disposi-
ciones tendientes a regularizar la 
administración pública y los ser-
vicios ferroviarios y telegráficos, 
y de atender las necesidades in-
mediatas de la población, el 12 de 
diciembre Pancho Villa hizo publi-
car un documento espectacular y 
de hondas repercusiones, algunas 
de ellas inmediatas: el “Decreto de 
confiscación de bienes de los ene-
migos de la Revolución”. Al triunfo 
de la causa, continuaba el decreto, 
una ley reglamentaria determina-
ría lo relativo a la distribución de 
esos bienes que, en tanto, serían 
administrados por el Banco del Es-
tado, creado por otro decreto del 

mismo día, con esos bienes como 
garantía de capital. Esos recursos, 
administrados por revolucionarios 
de confianza bajo la fiscalización 
de Silvestre Terrazas, permitieron 
financiar el aparato militar villista 
así como su política social, duran-
te los dos años que la División del 
Norte dominó Chihuahua.

En este decreto estaba expues-
ta la política agraria del villismo. 
Los revolucionarios campesinos 
del norte llevaban tres años pen-
sando en el tipo de sociedad que 
querían para “después del triunfo” 
y cómo habría de construirse esta, 
de modo que tan pronto tuvieron 
el poder, así fuera a escala local, 
lo aplicaron. John Reed llamó a 
esto “el sueño de Pancho Villa”. 
De ambos textos (y otros poste-
riores) se desprende la utopía del 
México del futuro que forma parte 
fundamental del ser y el ideal del 
villismo. Con el tiempo, esa utopía 
fue convirtiéndose en un proyec-
to revolucionario; sin entrar en el 
análisis de ese programa, hay que 
señalar la expedita justicia ranche-
ra inherente al decreto de confis-
cación, aunque los resultados más 
importantes se verían “al triunfo 
de nuestra causa”. Sin esperar ese 
momento se expropiaban los la-
tifundios del clan Terrazas-Creel 
justificando el hecho por las ac-
ciones políticas de los referidos 
oligarcas, que eran dueños de la 
mitad de las tierras del estado, de 
muchas de las cuales se apodera-
ron en detrimento de los pueblos 

John Reed llamó a esto “el sueño de Pancho 
Villa”. De ambos textos (y otros posteriores) 
se desprende la utopía del México del 
futuro que forma parte fundamental del ser 
y el ideal del villismo. Con el tiempo, esa 
utopía fue convirtiéndose en un proyecto 
revolucionario.
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libres y los pequeños propietarios 
manipulando las leyes porfiristas. 
Pancho Villa trazó la política revo-
lucionaria de Chihuahua, que se-
ría la base del proyecto villista. Al 
mismo tiempo, el estado recuperó 
la paz perdida, en parte como re-
sultado de la popularidad del go-
bierno y en parte también por la 
creciente potencia de fuego y la 
movilidad de las columnas villis-
tas enviadas a perseguir a los oroz-
quistas y bandidos. El 7 de enero 
de 1914, poco más de cuatro se-
manas después de convertirse en 
gobernador de Chihuahua, Pan-
cho Villa renunció, dejando en 
manos de Manuel Chao el gobier-
no, para dedicarse a armar y orga-
nizar a la División del Norte. 

El 9 de marzo de 1916, una 
fuerza invasora mexicana de 500 
hombres atacó el pueblo de Co-
lumbus, Nuevo México. Pancho 
Villa fue quien planeó el ataque y 
probablemente lo observó desde 
lo alto de una colina cercana. Los 
Estados Unidos respondieron a 
este ataque rápidamente, envian-
do a México una expedición pu-
nitiva que invadió el estado de 
Chihuahua con la intención de 
capturar a Villa vivo o muerto, y 
destruir sus tropas. La expedición 
punitiva fue un desastre militar y 
político para los Estados Unidos, 
porque Pancho Villa no fue cap-
turado ni sus fuerzas destruidas; 
además, provocó una hostil re-
acción en el pueblo mexicano y 
amargó las relaciones con el go-

bierno de Venustiano Carranza. 
Pancho Villa se referiría así a la ex-
pedición y a su jefe: “Ese Pershing 
vino aquí como un águila y se fue 
como una gallina mojada”.

Ahí nació la figura de Pancho 
Villa como símbolo de la resistencia 
nacional contra la penetración im-
perialista. El caudillo de Durango 
resurgió de sus cenizas para con-
ducir durante cuatro años y medio 
una sangrienta y amarga resisten-
cia guerrillera contra un gobierno 
que lo consideraba traidor a la pa-
tria –lo que era falso– y opuesto a 
las demandas sociales que habían 
provocado la Revolución. El cau-
dillo popular nunca volvió a tener 
la posibilidad de convertir a sus 
guerrillas en un ejército capaz de 
amenazar seriamente al nuevo Es-
tado, después de esto. Perseguido 
y peleando en circunstancias muy 
adversas, llegó a cometer en esta 
etapa actos de crueldad y violen-
cia exagerados. En 1919 Emiliano 
Zapata fue asesinado. Unos me-
ses después murió en combate el 
mejor lugarteniente villista en la 
etapa guerrillera, Martín López, y 
fue fusilado el valiente y leal ge-
neral Felipe Ángeles, que luego de 
tres años de exilio volvió a Méxi-
co para intentar hacer de Pancho 
el eje de una alianza nacional an-
ticarrancista. Así que  cuando en 
1920 Carranza fue asesinado y 
ocupó provisionalmente la presi-
dencia don Adolfo de la Huerta, 
un Pancho Villa vencido y cansa-
do decidió rendirse.

Durante sus últimos tres años, 
Pancho Villa vivió en Canutillo, la 
hacienda que el gobierno le entre-
gó para que se refugiara en ella con 
50 de sus hombres, pensándola 
como un auténtico exilio interior. 
Otras haciendas del norte de Du-
rango y el sur de Chihuahua fue-
ron entregadas a los villistas que se 
rindieron con él y optaron por no 
incorporarse al ejército nacional. 
En esos años, Pancho Villa volvió 
al duro trabajo de campo de su 
adolescencia, a la vez que sacaba 
a flote la economía de la desolada 
comarca y hacía de Canutillo un 
experimento social en el que se vi-
vía como en una colonia militar de 
nuevo tipo.

Ahí también comenzó a inte-
resarse en la agitada política regio-
nal y nacional, aunque parte del 
acuerdo de rendición lo obligaba 
a no inmiscuirse en la vida pública 
durante cuatro años. Algunos co-
mentarios, la amenaza de retomar 
las armas si el gobierno devolvía 
los inmensos latifundios del clan 
Terrazas-Creel, y su popularidad 
todavía notable, fueron fuente de 
preocupación para el gobierno fe-
deral desde principios de 1923, 
cuando se advertía la posibilidad 
de una ruptura del grupo gober-
nante. El 20 de julio de 1923, el ge-
neral Francisco Villa fue asesinado 
en Hidalgo del Parral, Chihuahua, 
por un grupo de individuos con-
tratados, a través de un tal Meli-
tón Lozoya y del diputado Jesús 
Salas Barraza, por varios ciuda-
danos acaudalados de Parral, que 
tenían rencores pendientes con 
Villa. ¿Qué motivaba a los auto-
res intelectuales del crimen? En 
algunos casos la venganza perso-
nal; pero en otros, el miedo al re-
surgimiento económico y político 
de Pancho Villa, que en 1920 pare-
cía definitivamente vencido, segre-
gado de la vida pública nacional; el 
miedo a la reaparición de su vigoro-
sa voz en defensa de los pobres, el 
miedo al contagio del experimento 

En el asesinato de Villa está probada la 
responsabilidad del presidente de la República 
y su secretario de Gobernación y virtual sucesor: 

los generales Álvaro Obregón y Plutarco 
Elías Calles, así como la de los gobernadores 
de Chihuahua y Durango: generales Ignacio 

Enríquez y Jesús Agustín Castro. 
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social que estaba desarrollando en 
la hacienda de Canutillo, el miedo 
al fantasma de la revolución cam-
pesina.

Esos miedos y otros llevaron 
al gobierno federal y a los locales 
de Chihuahua y Durango a res-
paldar el complot contra la vida 
de Villa. En el asesinato de Villa 
está probada la responsabilidad 
del presidente de la República y 
su secretario de Gobernación y 
virtual sucesor: los generales Ál-
varo Obregón y Plutarco Elías 
Calles, así como la de los gober-
nadores de Chihuahua y Duran-
go: generales Ignacio Enríquez y 
Jesús Agustín Castro. El 20 de ju-
lio ocho asesinos emboscados ma-
taron a mansalva al caudillo que 

había sobrevivido a más de vein-
te batallas campales, a infinidad 
de escaramuzas y acciones gue-
rrilleras, a numerosos atentados y 
al ejército de los Estados Unidos. 
La reacción del pueblo de Parral 
mostró que no estaban equivoca-
dos los hombres del poder y del 
dinero al temer el regreso de Villa, 
ya que un multitudinario desfile 
encabezado por los 50 “Dorados” 
que vivieron con el Centauro en 
Canutillo acompañaron el corte-
jo, y en la oración fúnebre se dijo 
bien claro que había sido un cri-
men político.

Durante muchos años la histo-
ria oficial mostró a Villa como un 
bandolero inescrupuloso y un ase-
sino despiadado. Su tumba fue pro-

fanada, sus seguidores acorralados 
políticamente. Se intentó borrar su 
memoria. Pero siempre hubo quie-
nes rescataron al Villa defensor de 
los pobres, y surgieron infinidad de 
mitos y leyendas sobre el persona-
je, sus tesoros enterrados, sus pis-
tolas, sus hazañas guerreras y con 
las mujeres, hasta que adquirió una 
estatura mítica que rebasó amplia-
mente el silencio oficial. LPyH

Gabriela Pulido Llano es licenciada 
en Historia y maestra en Estudios La-
tinoamericanos (unam) y doctora en 
Historia y Etnohistoria (enah). Desde 
2002 es investigadora en la Dirección 
de Estudios Históricos del inah. Di-
rectora General de Memoria Históri-
ca y Cultural de México (Memórica).

Insurrectos y sus esposas, México [ca. 1910]. Archivo de la Biblioteca del Congreso. https://www.loc.gov/item/2014689386/.


